El cielo estaba cubierto y el viento comenzaba a soplar con fuerza. El mar, que durante toda la tarde había dormido en una inmóvil balsa, comenzaba a levantar sus olas con fuerza. El silencio reinaba el momento y tan sólo se escuchaba la monotonía de las olas, que daban una sensación de paz y tranquilidad cada vez menor debido a la furia que iba acumulando.

Sus dedos jugaban tímidos y, de vez en cuando, se entrelazaban con fuerza para buscar una seguridad y protección que ambas sabían que eran efímeras. El viento las envolvía y les acariciaba suavemente, erizándoles el vello y provocando que, poco a poco, una se fuera acurrucando buscando calor y cobijo en el cuerpo de la otra.

El tiempo les amenazaba como un verdugo, que le recuerda constantemente a su preso, las horas que le quedan para su ejecución. Se sentían completamente atrapadas por esas manecillas imparables, que daban sus pasos firmes hacia un futuro que no querían imaginar.

Las nubes que se habían posado sobre sus cabezas, se iban haciendo más oscuras, y amenazaban con romper a llorar de un momento a otro, al mismo tiempo que el mar alzaba sus olas con fuerza, en una pelea constante contra las grandes rocas que se erguían firmes ante él.

Ya no quedaban palabras por decir, ya no existía el consuelo. El destino había tirado sus cartas de manera caprichosa y habían tenido que seguir las reglas de la partida, de forma injusta. Ya no servía preguntarse el por qué de las cosas, ni quejarse con la mirada al cielo y pedirle una explicación, porque nada de aquello habría calmado la angustia que sentían por dentro y que sólo dejaban escapar en algún que otro suspiro que cortaba el aire. Ya no les calmaban las promesas y los sueños que habían compartido durante aquellos días, porque el tiempo los había consumido lentamente, deshaciéndolos en un humo transparente que se alejaba de ellas dejándoles un sabor amargo.

La paz que habían ido a buscar en aquel lugar, también las había abandonado y el cielo comenzó a lanzar sus gritos furiosos contra ese mar que continuaba alzándose con rabia.

La lluvia empezó a manar de manera constante, como unas lágrimas que acompañaban su lamento, pero siguieron quietas y agarradas, como si sintieran que la lluvia no podía penetrarles y que las gotas explotaban sin sentido antes de entrar en contacto con sus cuerpos. Todo lo que les rodeaba parecía encontrarse en una dimensión distinta, donde las horas, el frío y la lluvia se habían aliado para intentar derrotarlas. Pero nada de eso podía causarles más daño del que sentían por dentro y que les iba oprimiendo el estómago cada vez que el reloj marcaba sus pasos sin remedio alguno.

En el horizonte se divisaba una borrosa cortina de agua, que de manera pesada se acercaba hacia la orilla sorteando los rayos que caían afilados sobre el mar, invadiendo el cielo en breves destellos de color que les provocaba unos agradables escalofríos.

La lluvia había logrado calarles y comenzaron a tiritar de frío, pero aún así se sentían incapaces de reaccionar, pues todo ese maravilloso fenómeno natural quedaba muy lejos de sus pensamientos, y aunque ambas miraban atónitamente lo que les rodeaba, se sentían ajenas a aquella situación, puesto que cuando cesara la tormenta que se había desencadenado ante sus ojos, estallaría la tormenta entre sus sentimientos y la distancia. Una tormenta interminable que les provocaba rabia e impotencia y dejaba sus destinos a merced de un futuro incierto.

Aún calladas, se abrazaron con fuerza. No sólo pretendían cobijarse de la lluvia y del frío, sino que aquel era un abrazo desesperado, que buscaba un consuelo inútil, que rogaba de manera ilusa que el tiempo se detuviera en ese mismo instante, que ansiaba que sus cuerpos se fundieran en uno sólo, para evitar pronunciar las palabras que les ahogaba la garganta y les oprimía el estómago. Para intentar librarse sin éxito seguro, de una despedida que ambas sabían que marcarían el fin de sus sueños.

